
CAPITULO XVII

DE 1953 A 1956

Inauguración del Teatro de los Insurgentes. Los Médicis de la Revolución.

Yo, Colon, por Cantinjias. Ataques a! ex Presidente Miguel Alemán. El pit-

blico y la prensa condenan al empresario ex politico, al actor Cantinflas y
a los autores oportunistas.

El 30 de abril de 1953 se inauguró el Teatro de los Insurgen-
tes, sobre la avenida del mismo nombre, al sur de la ciudad. Una
profusa propaganda precedió a la inauguración de este coliseo,
construIdo por don José Maria Dávila, que durante el gobierno del
Presidente Alemán habIa clesempeñado altos cargos de confianza,
entre ellos el de director de un banco. El autor Carlos Leon, encar-
gado por el señor Dávila de confeccionar el espectáculo de inaugu-
raciOn, escribió a propósito. del señor Dávila y del Teatro de los
Insurgentes:

"No se trata de un hombre de teatro, sino del teatro de un hom-
bre. Un hombre y un nombre: el de José Maria Dávila, ligado a
la creaciOn del Teatro de los Insurgentes.

"Como un gran señor del Renacimiento, Mecenas o Lorenzo el
Magnifico del Mexico contemporáneo, abrió su escarcela como aque-
flos protectores de las artes que, por insOlitos en las actuales épocas
materialistas. ya nos parecen personajes mitolOgicos, de la fábula
o de Ia levenda.

"Y sin embargo, en un gesto romántico, este Médicis de la Re-
voluciOn se levanta en armas contra la decadencia escénica, erige
un palacio para el arte de la ilusiOn y hasta lo hace decorar —rena-
centistamente, tambiCn—, por ci máximo muralista del tiempo pre-
sente. (Diego Rivera.)
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"SerIa injusto, pues, si al hablar del Teatro de los Insurgentes
no se ligara su nombre a! de José Maria Dávila. Y serIa dernagogia
—ya tarnbién proscrita y fuera de época—, esperar que, porque ci
creador fue un revolucionario, hiciera un teatro para ci pueblo.
El ha hecho un teatro para Mexico,... y Mexico ya no es un pue-
1)10, ni el pueblo de Mexico va a ser siempre la masa que, en dado
case, es ella la que debe ascender hasta ci arte y no ci arte ci que
descienda hasta la masa."

El mejor teatro de Mexico —dijo también la propaganda— te-
nIa ciue inaugurarse con el pruner actor de Mexico, con aquel cuya
sola mención de su nombre empieza a dibujar una sonrisa en ci ros-
de los puiblicos. Pues decir Cantinflas, es anticipar optimismo en cual-
quier espectaculo donde el célebre cómico participe.

Se construyó una revista fastuosa, titulada Yo, Colon, carente
en absolute de originalidad, pues su primer cuadro es ci mismo de
la famosa titulacla La Ciudad de los Carniones, repetido en El Pals
de los Cartones. El descubridor Cristóbal Colón baja de su pedestal
del Paseo de la Reforma y en union de un "técnico" —gendarmes,
cuicos o tecolotes, antes— recorre la ciudad como paseante, para
ver lo que en ella pasa, comentar lo que ye y, claro, hacer chistes
politicos. Dividida en dos actos y 16 cuadros, cuyos tItulos fueron
los siguientes. Acto Prirnero: 1. 1900. Colon en tiempos de don
Porfirio. (Ceremonia inaugural.) 1953. Colon, miembro del PRI,
preside ]as Fiestas de la Primavera. II. "Por mi raza hablará.
ci fñtbol an-iericano"; lIT. Coeducación musical. IV. "Por una so-
ciedad con clases. . . de historia". V. (No hay quinto malo) Sueflo
real. VI. Abre par de reyes. VII. Pachanga en la Corte. INTER-
MEDIO... y le seguirnos con lo que sigue. Acto Segundo. VIII.
En alta mar, rumbo al Nuevo Mundo (en tercera dimensiOn). IX.
MotIn a bordo. X. 1 1TIERRA!!... (pa'las macetas). XI. A merced
de los salvajes o en ci imperio de los Monopolios. XII. ColOn se
retira de los toros. XIII. Ofrenda a los Dioses (o de esos pido nh
iimosna). XIV El huarachazo at través de los siglos. XV. Cristó-
hal: ilcvdntese y jálele! XVI. Homenaje a la raza huehuenche. FIN
( . . . y "juimonos", joven).

El fondo de esta revista fue francamente politico. Y poco opor-
tuno, porquc en ella se atacó, se injurió a clestacados elenientos del
reciente regimen alemanista. La reacción del pñblico fue adversa
al señor Dávila y al actor Cantin/las. Yo comenté este estreno —5
de mayo (Ic 1953, en Noveclacles— recogiendo ci ceo de la opinion
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püblica: "Para la inauguración del teatro de la insurgencia teatral
se llamó a Mario Moreno Cantin/las, cómico popular si lOS hay, es
decir, cómico del pueblo. Pero se pensó en tin espectáculo fastuoso.
Sc organizó y montó con derroche de lujo una gran revista sobre
una pobre idea Yo, Colon, Lema modesto que Tin Tan ha explotado
mucho en intrascendentes sketchs. Figura central: Caaiinftas, sujeta
su actuación caracterIsticamente repentista, a an libreto, y todas las
rnuchachas bonitas que en Mexico aceptan desriudarse en pñblico.
Sc llamó a un artista escenografo, Julio Prieto, y se le dio especial
atención al buen aspecto del vestuario y del decorado. No se creyó
necesario contar con vedettes —tiples sirnpilemerile—; ni con actri-
ces —no hay una sola en el elenco—; iii con cantantes, ni siquiera
con ccsegundas partes>>. Cantinflas y moc1e1os>, es deCir, chicas que
se desnudan y que no saben ni les intercsa el tealro de Ia misa la
media. Y como habIa quc rel1enar>, se buscó Ia forma mejor de
haccrlo con un ballet, el que encabezan los excelerites coreógrafos
Ricardo Nññez Luna y DCbora Velazquez. Lo dernâs, se dejó a car-
go de la ilurninación, del equipo elCctrico, ctue es magnIfico y está
muy bien manejado.

"Itisica? La compuesta por el gran arreglista e instrumentista
Federico Ruiz, quien logró una exceleute partitura alegre, reminis-
cente, teatral. Libreto? El hilo argumental de [a revista es el su-
puesto hecho de que Cantinfias, nuevo Colon, corno cualquier cx-
tranjero recién ilegado a Mexico, nos viene a deseubrir —igual,
igual que viene sucediendo todos los dIas—, sorprendiéndose 4e
todo y creyendo que cuanto ye está pasando ior primera vez. No
hay libreto, sino más bien un guión que ordetia Ia sucesión de cua-
dros, conocidos todos —hasta la saciedad atgunos—, en que inter-
viene Cantinflas. En estos cuadros hay (1ilogos que han escrito
Alfredo Robledo y Carlos Leon, y en ellos no cabrillea el ingenio.
No se encuentra cOmodo Cantinfias, ni ci pihIico encuentra a Can-
ttnflas en estos diálogos que recuerdan desde los de la ijelicula Los
Tres Mosqueteros, hasta. . toclo lo que se viene diciendo en los
teatros barriobajeros hace muchos aios. Chocan los chistes politi-
cos, todos dirigidos o a propósito de hechos y funcionarios recientes,
inexplicables en boca de Mario Moreno porque cuando no chorrean
agresividad, veneno y rencor, son chabacanos y revelan ingratitud
y cobardIa. Pero, todo se explica, porque son chistes politicos a
base de hombres que se supone caidos. Ya anticipaha algo el dis-
curso inaugural de Ia temporada, a cargo del politico en receso don
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Alejandro Carrillo, fuera de tono y lugar, francamente oportunista
dentro de su inoportunidad. Menos mal que Mario Moreno, jugán-
dosela de verdad, por lo menos dice nombres. Fijarse bien que he
dicho Mario Moreno y no Cantinflas, porque Cantinflas casi no
cuenta en esta revista. Un Cantinflas sin galerIas carece de eco. Y ci
Teatro de los Insurgentes, propiedad del -Lorenzo el Magnifico
del Mexico conternporáneo, teatro popoff, carece de galerIas...
No es para el pueblo. Que hace, pues Cantinflas, lejos de lo suyo?

"Hace, o permite que se haga, a costa de su pasado prestigio,
una revista fastuosa, opulenta en escenografIa y juegos de ilumina-
ción, en la que desfilan —nada más desfilan— muchas, muchIsi-
mas chicas en cueros, lindIsimas todas. La mención de sus nombres
carece de importancia. La <<modelo no tiene nombre ni apellido.
Es. senciliamente, c<una mode1o 9 nada más. Será posible que el
grito de independencia teatral que ha venido a dar en su palaciego
coliseo José Maria Dávila, sea lógico sin un libro original, sin par-
titura original, sin una vedette de categorla, sin una tiple que cante
y baile de verdad; sin actores responsables y dignos de codearse
con €el hombre de la gabardina", repitiéndose escenas que se tie-
nen olvidadas de tan sabidas, y sin contar con el pueblo —como
enfáticamente se declara— del que han salido Mario Moreno, el
alira Médicis Dávila el Magnu/ico, Robledo, Prieto y Valdiosera;
Amparo Arozamena, Finance y hasta Martina Huitrón? No lo creo.

"Lo que importa, ahora, es que Mexico cuenta ya con un nuevo
gran teatro, que en él aetna un gran cómico: Mario Moreno —a ra-
tos Cansinflas—, y que la gente popoff ya no se quejará de que no
tiene a dónde ir. Lo penoso para rnuchos, desde Dávila y Moreno
hasta los hurnildes trabajadores de Ia Federación Teatral, que tan-
los beneficios recibieron del ex Presidente Miguel Alemán, es lo
que hacen a costa de él y de otros funcionarios del pasado réginien,
mofa barata y escarnio ramplón."

El cronista Salvador de la Cruz Garcia captó algunos de los
chistes politicos derivados de las situaciones planeadas para poner
en evidencia al regimen alemanista. "En el cuadro titulado Colon
miembro del PR! preside las fiestas de Primavera —dice— apare-
ce ci pedestal de su estatua embadurnada de toda especie de anun-
cios, ci mayor de los cuales, empuñado por el navegante, dice:
<<Vote por el PRI. El püblico, que celebra con aplausos esta me-
recida burla, rIe estrepitosamente cuando Cantinflas al pie de la
estatua, entabla un diálogo con un gringo,, que al verse perdido
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en las calles de Mexico pregunta por la de la Monecla. Y el cómico
de la gabardina le Lsefiala asI la ruta: Siga usted por la avenida
Casas Alemán, despuCs por una glorieta que se Bama Miguel Ale-
man, en seguida tiene que pasar por la Amargura para ilegar a
Sonrisal donde está la Moneda>. Y al negarse ci gringo a pasar
por la Amargura, Cantinflas responde: Pues, Zqu6 diremos nos-
otros que hemos tenido que pasar por ella durante seis años?'."

En otro cuadro, el Colon cantinflesco pasa revista a sus marinos
y al escuchar ci nombre de Sanchez Taboada pregunta: "—Es ese
hombre de mar? Porque yo solo sé que es de Mar-entes. . ." Y al
localizar en sus p1anos náuticos a la gran Tenochtitlán, comenta:
"La gran Tenochtitlán que Miguel Alemán domino..., ah! No,
el del domino es el que le sigue: Ruiz Corti... Cortines. .. Pero
éste es muy viejo; hay que huscarlo en ci capitulo de los Iaraones".

La revista fue anunciada en forma vaga, como sigue: idea ori-
ginal de J. Montes de Oca, y ya hemos visto que precisamente de
Jo que careció la revista fue de originalidad; libro de Alfredo Ro-
bledo y, en seguida, diãlogos de Alfredo Robledo y Carlos Leon.
Müsica y desarrollo de los cuadros, Federico Ruiz. IntentO conse-
guir el guión del susodicho libreto. El autor Robledo me dijo:
"—Desde que escribo para Cantin/las, Mario tiene la costunibre
de quedarse con los libretos. Pero tal vez tenga copia Carlos LeOn".
Solicité a éste una copia del libreto, y no la conserva. A nadie con-
vino después dar a conocer el guiOn salpicado de chistes politicos
i njustificados.

El empresario don Jos-6 Maria Dáv.ila se discu]pO ante la Opi-
nión püblica, aunque tihiamente: "Quiero aclarar que ]as ironlas
vertidas en el Teatro de los Insurgentes por determinado actor son
completamente extralias a mi modo de pensar, y que ni los autores,
ni el actor, intentaron tomarme mi parecer, ni yo tampoco tratC de
intervenir en sentido alguno, de acuerdo con mu invariable respeto
a la opinion ajena y a la libre expresión de las ideas, y es aqul Ial
vez donde merezca, por algunos, reproche la pasada administra-
cion que, apegada a ese respeto, toleró que el ejercicio de ese dere-
cho ilegara a los iindes del libertinaje, pero Cste era y es nuestro
modo de pensar y asI lo ha confirmado el actual Presidente de la
Repñblica, quien fue uno de los más allegados colaboradores de
ese regimen, y en el histórico mensaje a la Nación, al asumir el
Poder, expres6 textualmente: mEstoy cierto de que menores males
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causa a Ia RepiThiica ci abuso de las libertades citidadanas que ci
más moderado ejercicio de una clictadura>."

La opinion püblica condenó a Cantinjias. El per iodista Pepe
Rojo comentó con ironia la situación en que se liabla colocado ci
famoso cómico. "Hubo un tiempo en que Mario Moreno Cantinfias
—escribió ci citado periodista en el sernanario ABC— acompañara
a don Miguel Alemán, candidato, a la ciudad de Guadalajara y con
SU simpatia y su popularidad añadiera partidarios y simpatizadores
al sonriente politico que aspiraha a regir los destinos del pals, como
Se acostumbra a decir en el convencional lenguaje del periodismo.

"Hubo tiempo en que Mario Moreno cultivara la amistad y nos
atrevemos a creer que el afecto del Presidente Miguel. Alemán y
de los amigos y colaboradores inmediatos de que se rodeo para go-
bei-narnos. lIubo un tiernpo en que, al visitar Europa, el Gendarme
desconocido> declarara que sus mejores amigos eran ci Presidente
Alemán y ci senador Carlos I. Serrano, y colmara de alabanzas al
uno y al otro."

Mario Moreno no contestó a la opiniOn publica como ciudadano
o, simpiemente, como actor. Lo hizo. . en Cant in/las. Con fecha
6 de junio de 195:3 dirigiO al director de la revista Mañana una
carta escrita en estilo cantinflesco, de la que arranco este párrafo:
"Me da gusto saber que hay personas como las susodichas, que apie-
cian ci esfuerzo individual que hace uno al unisono. En cambio, ái
tiene usté, señor direitor, cjue no faltan endeviduos deiconformes
que sin motivo aparente, aparentan lo que no son y hasta se clicen
periodistas, cuando que yo me ios he clachaclo bien y francamente
no justifican a tan respetable profesión. Pues corno le iba dieiendo,
joven, estos endeviduos, sin endevidualida propia y hasta valiéndo-
se dc anónirnos me han atacado para ver qué sacan y sóio ban sa-
cado a relucir su condiciOn moral y los intereses interesados que
persiguen, porque a ml se me hace que todo lo que digan respeito
a mi persona no hace mucha falta, más faita haria saber todo lo
que de ellos se pueda decir y yo francamente estoy muy ocupado
en descubrir Amrica y no en descubrir endeviduos que solos se
descubren, cuando no es que los clescubre la policia, como ci caso
de un chantagiotista ciue hizo circular unos volantes que no lievaban
dirección y en ios que Se preocupaba por saber si era yo proletario
0 patron".

TodavIa en febrero de 1956, vi representar en ci Teatro Me-
xico, de Monterrey, N. L., el dIa 2, una revista "evocadora", libro
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original de Ildefonso Gonzalez Curie] Dori. Chicho, titulada En Tiem-
pos de don Bernardo, irnitaciOn fiel, casi caica. de la revista En
Tiempos de don Port irio, que inicio los espectáculos ilamados del
recuerdo politico. Esta revistilla regiomolitana reproducla barrios,
costumbres y tipos de la remota época en que I uc gobernador de
Nuevo Leon el general don Bernardo Reyes.

Como ya tengo dicho, al referirme a distintas épocas, el teatro
de carácter politico no tuvo en los Estados de la Repüblica vida
propia, tal vez por falta de autores que supieran recoger con desen-
fado e ironIa la actualidad politica, acaso porque las autoridades
no tuvieron un criterio flexible para tolerar esta clase (le espectáculo.

Para terminar con ci panorama del teatro politico de estos ülti-
mos años recojo uno curiosa y significativa efemérides. Corresponde
a la ciudad de Guadalajara y la tengo localizada ci 20 de septiem-
bre de 1947. Para esa noche se anunciO en ci teatro lndependencia
el estreno de una revista titulada "A Jesus Ic canta ci Gallo", clara
alusión a la inminente canipaiia del licenciado don Jesñs Gonzalez
Gallo para alcanzar la primera Magistratura del Estado de Jalisco.
El Gobierno local clausuró el teatro Independencia, frustrando no
sOlo este estreno de carácter polItico, sino también Ia temporada
de revistas frivolas ciue se estaba desarrollando.
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